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estacado precursor de
las expediciones alpi-
nísticas en nuestro oaís

y pionero en conseguir cimas de
seis, sietey ocho mil metros de al-
titud en los Andes y el Himalaya,
con más de un centenar de pri-
meras ascensiones ynuevas rutas,

)osep Manuel Anglada todavía no
ha dicho su última palabra. A sus

76 años de edad, de retorno del
trekking al Santuario del Anna-
purna y antes de partir hacia la
poco frecuentada península de
Kamchatka, me recibe en su ca-
sa del Eixample barcelonés. Or-
denadamente, va depositando
diapositivas, cartas, álbumes y li-
bretas sobre la mesa, con la sere-
nidad de quien siempre ha huido
de cualquier forma de lucimiento
personal o de competitividad.

- ¿Porqué la montañal
- Quien la siente deverdad no ne-
cesita explicaciones. Siempre ha-
brá montañas, y siempre habrá
quien escale disfrutando con lo
que hace, aunque no comprenda
exactamente el porqué.

- Nada en sus antecedentes fam¡-
liares hacía sospechar que usted se
dedicaría un día al alpinismo...
- Mi padre era agente comercial,
mantenÍa contacto con personas
de todo el mundo y, tan pronto co-
mo pudo, envió a sus hijos al ex-
tranjero. Durante mi estancia en
la Inglaterra de la posguerra, fue
cuando me "enganché" a la es-
calada y la espeleología. Los bog
scouts me inculcaron el respeto a
la naturaleza y a los demás. Des-
de allí me mandaron a Alemania.
Discurría el año rg5o, y en Stutt-
gart solo éramos dos los españo-
les registrados en el consulado.

- A su vuelta, se trae mater¡al y el
calzado de los alemanes, y provoca
un nvuelocons¡derable.
-En la España de entonces, se es-
calaba con cuerdas de cáñamo yal-
pargatas. Las botas Kletterschu-

- Por aquella época abn la pand del
aéreo de Montsernt.
- Fue en 196o, formando corda-
da con loan Cerdi. Trazamos una
vía bastante difícil y complicada.

- Usted también fue pione-
ro en dar confer€ncias sobre
montaña.
- A lo largo de dos décadas.
Hasta que los viajes profe-
sionales y de montaña me
complicaron la agenda,
me dediqué a compaginar
las salidas con las confe-
rencias. Llegué a dar más
de quinientas. Los monta-

ies con las diapositivas que
hacía con mi cámara Lei-
ca se acompañaban de un
cuidado guión, y tuvieron
mucho éxito.

- Ajuzgar por su fondo per-
sonal, su c¡rsa es un centrc de
documentación alpina...
-Custodio unas cua¡ena mil dia-
positivas, todas ordenadas cro-
nológicamente. Una de las cosas
más valiosas que me ha enseñado
la montaña -además de la im-
ponancia de retirarse a tiempo-,
es a ser metódico y ordenado.

- ¿cómo preparaba una expedición
en las décadas de 196o y r97ol
- Requería muchísimo trabajo de
investigación. Existían muchos
macizos del planeta con carto-
grafía inexacta, y no se disponía
de guías especializadas en maci-
zos extraeuropeos. La informa-
ción se conseguía mediante el en-
vío masivo de correos postales a
conocidos, alpinistas y entes lo-
cales. Por ejemplo, para organi-
zar la expedición "Barcelona" a
los Andes, redacté innumerables
misivas pidiendo información a

alpinistas de todo el mundo, y es-
cribí centenares de cartas para
buscar apoyo económico.

- Todo eso ¿desde su domic¡l¡ol
- Los envíos postales se gestio-
naron desde mi despacho duran-
te años. En cambio, el teléfono se
hacía servir muy poco. Aprove-
chaba mis viajes laborales al ex-
tranjero para recabar informa-
ción. En el caso de la expedición

al Hindu Kush, fue de gran ayuda
el doctor Adolf Diemberger, la
persona que llevaba la "crónica"
de ese macizo.

- En elHindu Kush,corcnarcn un di-
ficil pico que finalmente resultó ser
virgen. ¿Qué sucediól
- Hollamos el Istor-o-Nal, la ter-
cera cumbre más alta del macizo,
con 7.398 metros, pensando que
no éramos los primeros. Tiempo
después, Adams Carter, editor del
Americon AlpincJoumol, tras exami-
nar la reseña de la expedición pio-
nera estadounidensey a partirdel
análisis de nuestras fotografías,
demostró que ellos se hablan con-
fundido de cumbre durante la ne-
blinosajornada del ataque final.

- Después de alcanzar cimas de más
de seis y siete mil metros, su mira-

Iosep Manuel Anglada, pionero
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he, con delgada suela de goma, y
las cuerdas de perlón permitían
escalarcon mucha más seguridad.

- ¿Cómo logró compaginar la vida
laboral y su pasión por la montañal
- En aquella época nadie se podía
permitir el luio de vivir del alpi-
nismo. Al acabar los estudios, y
después de una travesía de tres
meses por el Magreb en autoes-
top, me metí de lleno en el nego-
cio familiar. Las actividades de-
portivas había que llevarlas a cabo
los fines de semana ylos festivos,

- Pronto empiezan las "primeras"...
- Sí, sobre todo con mi primo,
Francesc Guillamon, y con loan
Cerdá, en Montsenat, Riglos, Te-
rradets, Pirineos y Dolomitas.

- ¿Cómo era el tnnsporte entoncesl
- Para llegar, por ejemplo, desde
Barcelona hasta la falda del Pe-
draforca, trayecto que ahora no
supone más de dos horas en ve-
hículo propio, había que coger el
nen hasta Gua¡diola de Berguedi,
montarse en un camión de trans-
porte de carbón que fuera hacia las
minas de Saldes, apearse en el
pueblo y, desde all( caminar has-
ta el refugio Estasen. Muy com-
plicado para un fin de semana.

- En semejantes condiciones, se prc-
puso saliral extranjero a escalar.
- Tras comprarme una moto, de-
cidíampüar el radio de acción yal-
canzar los Alpes y las Dolomitas,
con sus fabulosas paredes. El pri-
mer intento fi¡e como un sueño,

Todo ello facilitó el salto a vías
más comprometidas, completan-
do, con Jordi Pons, la primera es-
calada española de la cara norte
del mítico Eiger, o el espolón Wal-
ker de las Grandes Iorasses.
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da  se  t r as l adó  hac ia  e l  H ima laya .

¿Adónde, exactamentel

L ionel  le l r ¡ i ,  nr icnrbro Lle 1e ex-
pcdic ion ( luc cofono ¡rur  ¡ r r i r l ic l r
v cz  c l  . \ nnepu l . na  en  rg5o ,  f i r r

r lu ien nre ¡ ler to sob¡e l t  ex istcn-

c i , r  Ce  u r r  ocho  m i l v i r gen :  e i  ; \ n -

n. lpr lnra Ist t ' .  Su c inr¡  perr ] ra i te-

c i r i  o lv ic i r rc l : r  ( i l l rante veint ic i l i r t ro

. i l 1 ( ) (  l l . r s t . l q t i (  l , ) a ( ) r u r ) r i l r os .  I  r t (

l a  p r i n re ru  ¡ scens i r i n  ca ¡ r l l ana  v

cs ¡ reño la  t t e  r r n  p i cO  V i rgen  c0 l r

in¿is dc ocho nr i l  n ietros.

Qué recuerdo t iene de aquei  ¡m-

portante 29 de abril del año r974r

I  t ¡ r  t ¡ D  I ' l r r l l t n t t r ( l l l L ) c i u n . l l l t e .
' l ' r ' t 's  

conrpañe ros habí¡mos con-
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seguido alcanzar la cumbre,  gra-

c ias a la colaboracrón dc todos los

t ¡ i cub ros  de  l e  exped i c i ón ,  v : r

ie a¡ . 'ude de rnuchís i i los anr igos

durante nreses cn Catalunva.

-"¿Cómo mantenían el contacto con

el mundo exterior?
-  En aqLrel la époc¡ no exist ían las

r r ) ¡ r r  r ¡ I r  i c i rC io r l r s  v r . i  : . r t c l i t e .  L l r  e l

clttor']ces relrloto campo base, es-

pcrr ibanros la l icgada dcl  correo

cada  qu ince  d ías .  l - a  co r r cspon -

c l e l l c i a  e ra  t r anspo r t ada  po r  un
jo l en  po r t eado r ,  c l  n t r ¡ i i  r unn¿ r ,

quc aicanzab: i  lkr l<hara en cuatro

o  c i nco  d i as .  Desde  a l l í  sa l í a  en

¿yion hacia l ( ¡ tm¿rn¿lu.  donde la

n l í t i ca  "no ta r i a  de l  H in ta l¿v¿ " ,

mis-s I {arv lev,  se encargaba dc cn-

v iar la a Barceloua.

* ¿Qué echa a faltar actualmente en

el deporte en la montaña?
- .  1 : n  n ruchos  casos ,  l amen to  l ¿

ausencia de progresión.  FIay es-

c . r l , r t l o r c :  c ( ) n  bue ¡ r i t s . r p t i t ude t

que,  dcs¡rucs de enf lentarse col l

I as  n ron tañas  cu ropeds ,  pegan

el  sai to d i rectar¡cntc a los gran-

c les retos del  t l imalaya.  Personal-

mentc csto) ' inuv contento de h¡-

I 'c  r  i t iu  prog rc:¿ r)  do l  cn l . r  n l (  l r  l  e.

ur l  proceso que ine ha enseñ¿clo a

i . lpryciJr  v r rbolc; t r  t r rdr ts Ie ls r i r t -

coucs quc hc v is i tado.

- ¿Y en la manera de viajarl
-  Hoy se acostumbri r : r  v ia j : r r  con

pr isa.  Se quiere ver c l  r ¡áximo cn

el  nrúr in.ro t rempo, y así  no se drs-

t i t r t ln  los pequeños detal les.

- ¡Queda todavía terreno virgen por

pisar en nuestro planeta?
* iN¡turahr icntel  I lx is ten muchas

p:rredes y anstas en zonas ap¿lr-

l . r L l . ¡ s .  con ld  l a  ¡  e l no r l  p rov i nc i , r

t i l ¡etana de Amdo, o de di f  ic i l  ac-

ceso, conro la cucnca siberiana del

r ro Lena. Quien se anir : ra a v is i ta¡-

las se adentra en el  grat i f icante

calvar io de hace niedio s ig lo para

documentarse v c l rganizarse.  O

IcNAsr Drtrs

Elisabeth Vergés, escaladora,
viajeran biógrafa y esposa
Real izó  la  p r imera  ascens¡ón ín tegramente  femen ina  a l  Cava l l  Bernat ,
la  mí t i ca  agu ja  de  Montser ra t ,  en  i960.  Conoc ió  a  Josep Manue lAng lada
en e l  C lub  Muntanyenc Barce lonés ,  y  en  su  compañía  rea l i zó  p r imeras
ascens iones  y  p r imeras  femen inas ,  como e l  Puro  de  R ig los  o  la  pared  de l
aéreo de  Sant  Jeron¡ ,  también  en  Montser ra t .  Cont ra je ron  mat r imon¡o
en r965 en  la  bas Í l i ca  de l  san tuar io  de  esa  montaña,  y  en  1968,  con e l
nac imien to  de  la  p r imera  de  sus  t res  h i jas ,  emprend ieron  jun tos  la  fo r -
m a c i ó n  d e  u n a  f a m i l i a ,  l o  q u e  a m b o s  c o n s i d e r a n  s u  m á s  b e l l a  e x p e r i e n -
c ia  \ '  a ' , '¿ r - ' t ¡  -a  Compañera  de  v ia jes  y  t rekk ings  en  los  Andes y  e l  H ima-
l a y a  e ' z : c :  ¡ ¡ b l r c ó  l a  b i o g r a f í a d e s u  p a r e j a : A n g l ¿ d d ( D e s n i v e  ) .

ALTAIR -  153


